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maleami<.>nto operado por la mala prensa, ni aún el titulo se 
quiere. Este es el problema. 
Nos contentamos hoy con la referencia; pero no renuncia-
mos a la reproducción íntegra de estos interesantes y •rea-
les• considerandos del P. Vilariño. Hemos querido sola-
mente resaltar y agradecer al Apostolado de la Oración y a 
la lglesia, nuestra Santa Madre, este primer plano de interés 
en que para la oración universal del mes de septiembre, han 
querido colocar a la Prensa Católica. 
Fíjense bien los católicos en esa transcendencia.> 
.El periodisme a l'Argentina 
Amb aquest títol i el subtítol de «Es extradinario el 
número de publicaciones>, «La Nación» (21 de juliol) 
publica la nota següent : 
•El Director de la Biblioteca Nacional, Dr. Gustavo Mar-
tínez Zuvirúa, nos ha enviado la carta siguiente: 
•Sr. Director: Considero de interés dar a conocer las 
siguientes cifras : 
En la Biblioteca Nacional se reciben 1041 revistas argen-
tinas y 1562 diarios y periódicos (formato y papel de diario). 
En total 2603 publicaciones periódicas exclusivamente del 
país. 
No entran en la cuenta algunos centenares de revistas 
extranjeras. 
Deben ser muy pocos los paises del mundo que puedan 
acusar cifras analogas. Tenemos una publicación periódica 
por cada 4600 habitantes. Y si nos circunscribimos a la 
Capital Federal, el dato resulta aún mas elocuente. 
Helo aquí: Nos llegan 749 revistas y 394 diarios y perió-
dicos porteños o sea un periódico por cada 1800 habitantes. 
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Es notorio que las revistas y diarios argentinos no son 
solamente muy numerosos, sino que contienen muchas pagi· 
nas y alcanzan grandes tiradas. 
Si al detalle del número de periódicos que aparecen en la 
República agregasemos el número de ejemplares que im· 
primen, llegariamos a cantidades re.almente asombrosas que 
seguramente no superara ningún otro país, sino los Estados 
Unidos. 
La Biblioteca Nacional solicitani de todas Jas publicacio· 
nes argentinas el dato mencionado y espera en breve poder 
publicarlo. 
Creo necesario .añadir que toda publicación que llega a la 
Biblioteca se ficha y se colecciona sin hacer diferencias 
entre el gran diario porteño y la modesta hojita de un terri· 
torio nacional. 
Cada día vemos que los investigadores de nuestro pasado 
recorren avidamente las colecciones de periódicos que se 
han conservado y lamentan que se dejara perder la inmensa 
mayoría de los diarios y hojas de provincias, que son docu· 
mentos irreemplazables. 
Aun que el espacio para conservar estas colecciones y el 
trabajo de organizarlas es muy grande, se va realizando 
con empeño y sacrificio. 
La Biblioteca Nacional es pobre en libros; mas pobre que 
hace 125 años cuando la fundó Mariano Moreno. Tenia en ton· 
ces 15.000 volúmenes (¡cuantas joyas entre ellos!) en una ciu-
dad de50.000almas. Un libro para cada tres habitantes. Aho· 
ra tiene unos 330.000, o sea uno para cada ocho habitantes. 
Pero Jas donaciones de libros afiuyen ahora, como afiuye· 
ron en aquel tiempo. En los últimos tres afios han alcanzado 
a 60.000 volúmenes. Todavía es poco. 
El público haría mucho mas si se convenciese de esta 
simple verdad: todo libro o folleto interesa a la Biblioteca 
Nacional. Nuevo o viejo, usado o flamante, en cualquier 
idioma y sobre c11alquier asunto (literatura, historia, medi-
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cina, teologia, astronomia, agricultura, industrias, cualquier 
materia, en fio), todo interesa en una biblioteca de Estado, 
que debe contenerlo todo. Pero especialmente lo nuevo. Un 
lector que ha leído el último libro que acaba de llegar de 
Europa o de América y no le in teresa guardarlo debe en-
viarlo a la Biblioteca Nacional. 
¡Cuantas obras útiles se pierden porque sus dueños igno-
rau que la mas modesta donación de libros es recibida con 
el maximo agasajo por nosotros! 
No esta de mas decir que nuestros recursos para comprar 
libros y subscribirnos a revistas son de 6500 pesos al año, 
y que se insumen casi totalmente en pagar doscientos de las 
revistas extranjeras que nos llegan y en reponer los libros 
de texto que se destruyen rapidamente por el uso continuo 
y no siempre pulcro ni cuidadoso de mas de 80.000 estudian-
tes que concurren. 
Si no estamos tan escasos de novedades extranjeras es 
debido a que algunos embajadores de naciones europeas se 
han interesado por enriquecer la sección de su respectivo 
país, España, Alemania, Gran Bretaña, ltalia, Austria y 
Hungría nos han hecho últimamente preciosas donaciones. 
Pero todavía es poco. Buenos Aires, la segunda ciudad 
latina del mundo, debe tener una Biblioteca de Estado 
con 1.000.000 de volúmenes, para no aparecer voluntaria-
mente rezagados en este aspecto de la cultura pública• . 
